
 

 

 

POST-CONFERENCIA DE NEUS TOMÀS, encuentro del 26 de 

octubre en un grupo de 16 personas diversas. 

 

Se plantea la duda de si hubiera sido conveniente resaltar más la importancia de que la 

mayoría de los medios de comunicación escritos tienen una tendencia muy conservadora, lo 

que implica un peligro de adoctrinamiento generalizado. 

Entre los temas que se escucharon con atención fue la diferencia que la ponente marcó entre 

movimientos fascistas más antiguos, destructores del orden establecido, y los nuevos grupos 

de ultraderecha que han aprendido a vivir dentro del sistema. 

Se echó en falta que no se hablase mucho de las noticias radiofónicas y televisivas. 

Asusta descubrir cómo se utilizan las redes sociales por equipos profesionales con fines 

claramente partidistas, ofreciendo a cada perfil de persona aquello que quiere oír. Cómo se 

está utilizando en las elecciones para captar votos. Nos preguntamos si es un modo de actuar 

sólo de la ultraderecha y si no se está también utilizando por otros movimientos, incluso de 

izquierdas. Lo peor es constatar que esto es una tendencia al alza y que parece que va a seguir 

creciendo. 

Otro tema importante es preguntarnos por el valor de la verdad frente a la proliferación de las 

noticias falsas, las “fake news”. Es esperanzador el papel que el buen periodismo puede 

aportar en este sentido, desenmascarando la mentira. De todos modos no es tarea fácil, 

habida cuenta de la influencia de las ideologías de cada medio de comunicación. En este 

campo de los medios también hablamos de la importancia de no olvidar el papel de radio y 

televisión, no quedarnos sólo con la prensa escrita. 

Queremos llamar la atención de cómo existen experiencias de encuentro, como es el caso de 

un colectivo de mujeres israelitas y palestinas que se manifiestan juntas por la paz y la 

convivencia desde hace años. Lamentablemente no son noticia en los medios. 

Otro mensaje que aparece en el coloquio es que todas las personas tendemos a ser un poco 

ultras, a hacer absolutos de lo que nunca es absoluto y a polarizarnos de ese modo en 

nuestras ideas o visiones de la realidad. Es importante hacernos conscientes de esta tendencia. 

El desprecio de lo opuesto es una manifestación concreta de este aspecto. 

Con relación a la verdad mediática, se expresó la opinión de que hoy en día hemos perdido el 

respeto a la palabra. En la actualidad, la palabra es un instrumento y la verdad algo utilitario y 

pragmático. Hay que volver a los fundamentos de la palabra. 

En lo político nos preocupa la normalización de esas propuestas ultras, el modo en el que en 

España son asumidas veladamente, en algunos casos, por la derecha tradicional. Preocupan 

esos procesos de blanqueamiento de esas posiciones y de los grupos que las promueven, que 

al final hacen que veamos como normal lo que nunca debiera llegar a serlo. 



 

 

Hablamos de la pérdida del respeto a la palabra, como instrumento y como medio de 

expresión profunda del ser que somos. Vemos que la referencia a los Derechos Humanos para 

todas las personas es el marco más necesario hoy para situarnos ante los conflictos. La 

denuncia no puede ser mediatizada por la situación o el momento, respondiendo con una 

distinta vara de medir. 

Nos hacemos conscientes de que hoy vivimos una sociedad líquida, incluso gaseosa reclama 

alguno de los asistentes. Todo parece relativo y cambiante, inconsistente, y eso sin duda 

dificulta las respuestas claras ante los conflictos. El relato se hace central y cada cual elige el 

que más le gusta y excluye el otro. 

Otra reflexión reclama que pensemos en las consecuencias futuras de esta situación que 

estamos viviendo y que venimos describiendo en esta reunión. ¿A dónde nos va a llevar? ¿Qué 

escenarios serán previsibles en un futuro más o menos cercano? 

También nos hacemos conscientes de cómo las relaciones sociales hoy están muy mediadas 

por el dinero; en casi todo se pueden identificar intereses económicos más o menos ocultos 

que condicionan el modo de gestionar las realidades cotidianas. 

… 

Cuando buscamos respuestas a qué podemos hacer surge una apuesta por el Diálogo y la 

Escucha, empezando por los ambientes cercanos y habituales en los que nos movemos. 

Necesitamos hacer prácticas en este sentido cada uno de nosotros y de nosotras. Aprender a 

dialogar es una tarea pendiente de nuestra sociedad actual. 

También hablamos de poner en valor la riqueza de la diversidad frente a la polarización y 

simplificación de la realidad a la que nos llevan los movimientos ultra. No es tarea fácil, pero 

siempre será bueno tenerlo presente y practicarlo en las pequeñas cosas cotidianas. Es una 

apuesta por la apertura al diferente frente a la tendencia a la exclusión y al refugio en el 

propio grupo de afines. 

La tarea que queda en manos de los medios de comunicación es muy importante y decisiva en 

la clarificación de la verdad y en contra de las noticias falsas y las versiones parciales e 

interesadas. Esperemos que al menos algunos medios vayan haciendo de esta función su 

estandarte principal, puesto que entendemos que puede ser su gran contribución social actual. 

Hay que considerar la importancia y las ventajas de la vida compartida con quienes son 

diferentes. 

 

 


